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•  Yo  Sé  Quien  Soy 


•  El  Problema  de  la 


¿Qué  Piensa  el  Pensador? 


EL  PENSADOR  es  un  gran  sím¬ 
bolo  en  los  terrenos  de  una  gran  uni- 
versida,  la  universidad  de  Columbia. 
Es  una  figura  bien  conocida  por  todos, 
pero  muchos  se  han  preguntado, 
“¿Qué  piensa  él?”  La  escultura  origi¬ 
nal,  por  Rodin,  es  parte  de  una  esta¬ 
tuaria  inmensa  en  París,  donde  EL 
PENSADOR  está  sentado  encima  de  la 
entrada  de  dos  puertas  que  el  escultor 
llamaba  “Las  Puertas  del  Infierno”,  y 
contempla  a  los  habitantes  desde  allí. 
EL  PENSADOR  simboliza  el  alma 
contemplando  la  eternidad  y  su  rela¬ 
ción  hacia  ella.  No  representa  necesa¬ 
riamente  una  mente  grande,  como 
muchos  han  creído.  Se  describe  como 
uno  que  “acaba  de  comenzar  a  consi¬ 
derar  los  misterios  inescrutables  de 
nuestro  ser”,  y  que  refleja  “el  primer 
reconocimiento  de  la  necesidad  de 
algo  más  que  el  pan,  de  algún  poder 
más  alto  que  los  elementos  de  la  vida”. 


De  modo  que  las  preguntas  del 
inmortal  “PENSADOR”  son  acerca  de 
su  relación  con  su  Creador.  Quizás  este 
símbolo  universal  lo  represente  a  Ud. 
Jesucristo  dijo,  en  el  sexto  capítulo  del 
Evangelio  de  San  Juan,  “Porque  el 
pan  de  Dios  es  aquel  que  descendió 
del  cielo  y  da  vida  al  mundo.  Yo  soy 
el  pan  de  vida :  el  que  a  mí  viene  nun¬ 
ca  tendrá  hambre;  y  el  que  en  i 
no  tendrá  sed  jamás”.  Usted 
todos  los  demás,  se  enfrenta  con 
cogimiento  del  Pensador:  o  s 
do  para  siempre  con  la  vida  d 
que  satisface,  el  Pan  de  Vida 
dar  continuamente,  — y  al 
namente —  descontento  p 
ha  aceptado  las  respuestas 
sus  preguntas. 
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ION  QUIJOTE,  el  célebre  personaje  de  Cervantes, 
en  cierta  ocasión  exclamó,  seguramente  con  todo  el 
orgullo  de  su  raza:  “¡Yo  sé  quién  soy!”  Nos  parece  mu¬ 
cha  audacia  esta  afirmación,  ya  que  el  hombre  lleva 
siglos  buscando  infructuosamente  la  manera  de  cono¬ 
cerse  a  si  mismo.  Pero  los  que  conocen  la  historia  del 
célebre  caballero  de  La  Mancha,  saben  que  Don  Quijote 
era  victima  de  autodecepción  y  lo  que  en  realidad  decia 
era:  “Yo  sé  quién  quiero  ser”. 

Puede  ser  que  nosotros  seamos  iguales  a  él,  porque 
la  verdad  es  que  los  hombres,  desde  Adán  hasta  el  dia 
de  hoy,  han  pasado  sus  días  creyéndose  ser  lo  que  no 
son.  La  realidad  es  que  no  sabemos  quiénes  somos. 

Un  hombre  que  iba  de  viaje  repentinamente  sufrió 
un  ataque  de  amnesia;  perdió  completamente  la  me¬ 
moria;  no  sabía  cómo  se  llamaba,  ni  quién  era,  ni  dón¬ 
de  vivía.  Tampoco  llevaba  consigo  documentos  que  le 
identificaran.  A  la  sazón  se  celebraba  en  aquella  ciu¬ 
dad  una  convención  a  la  que  concurrían  delegados  de 
todo  el  país.  Pensando  que  quizá  algún  delegado  pu¬ 
diera  conocerle,  llevaron  al  enfermo  al  salón  donde 
estaban  todos  reunidos.  Colocado  en  el  escenario  frente 
al  público,  y  extendiendo  los  brazos,  el  desmemoriado 
preguntó  en  alta  voz:  “¿Sabe  alguno  de  ustedes  quién 
soy?”  ¡Qué  triste  situación!  No  saber  quiénes  somos. 

Tú  piensas  que  eres  maestro  de  tu  albedrío  y  dueño 
de  tu  destino.  Piensas  que  con  tu  ser  físico  bien  des¬ 
arrollado  y  con  perfecta  salud  puedes  hacer  frente  a 
las  enfermedades  que  te  rodean.  Crees  que  por  ser  bien 
educado  podrás  forjarte  un  porvenir  brillante.  Juzgas 
que  con  tu  carácter  bueno  y  tu  voluntad  propia  puedes 
vencer  todas  las  tentaciones  morales  y  espirituales  que 
te  acechan.  Pero  todo  eso  es  como  decir  a  la  manera 
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quijotesca:  “Yo  sé  quién  soy”,  cuando 
en  realidad  debes  decir:  “Yo  sé  quién 
quiero  ser”. 

El  apóstol  Pablo,  al  reconocer  la 
distancia  que  existía  entre  lo  que  era 
y  lo  que  quería  ser,  decía:  “Porque  lo 
que  hago  no  lo  entiendo;  ni  lo  que 
quiero  hago;  antes  lo  que  aborrezco, 
aquello  hago  ...  yo  sé  que  en  mí,  no 
mora  el  bien;  porque  tengo  el  querer, 
mas  efectuar  el  bien  no  lo  alcanzo”. 

Pablo  tenía  este  dilema,  pero  no 
como  Don  Quijote,  pues  reconocía  su 
lamentable  estado  pecaminoso.  Y  lue¬ 
go  exclama :  “Gracias  doy  a  Dios,  por 
Jesucristo,  Señor  Nuestro”.  El  halló  en 
Cristo  a  quien  podía  hacerle  ser  lo  que 
en  su  alma  anhelaba  ser. 

Es  posible  que  tú  estés  diciendo: 
“Yo  sé  quién  quiero  ser;  una  nueva 
criatura  perdonada  por  la  obra  de 
Cristo”.  Para  ello  pide  a  Jesucristo  que 
te  salve.  Acude  a  El  y  te  dará  la  nueva 
vida  que  deseas. 

De  “ La  Voz”. 


ES  UN  HECHO  .  . . 

que  desde  tiempo  inmemorial  los 
criminales  han  tratado  de  cambiar  la 
fisonomía  para  no  ser  reconocidos 
por  la  policía.  En  la  mayoría  de  los 


casos  se  concretan  a  dejar  crecer  o 
afeitar  el  bigote,  teñir  el  cabello  o 
usar  anteojos  ahumados.  El  integrante 
de  una  banda  de  facinerosos  france¬ 
ses  consiguió  cortarse  las  fisuras  inte¬ 


riores  de  los  ojos  para  que  aparenta¬ 
ran  ser  más  grandes;  pero  la  opera¬ 
ción  resultó  ser  tan  tosca  que  el  cam¬ 
bio  fue  casi  imperceptible.  Se  dice 
que  el  notorio  Juan  Dillinger  se  hizo 
hacer  la  cirugía  plástica  del  rostro, 
pero  que  dio  muy  pocos  resultados. 
Las  autoridades  competentes  dicen 
que  es  extremadamente  difícil  efec¬ 
tuar  cambios  que  despisten  en  reali¬ 
dad  y,  aunque  alguien  consiga  hacer¬ 
los,  existen  otras  características  que 
lo  delatan:  la  postura,  el  modo  de  ca¬ 
minar,  movimientos  familiares,  etc. 
Una  vez  que  el  criminal  es  aprehen¬ 
dido,  las  cicatrices  denuncian  que  las 
alteraciones  del  rostro  son  recientes. 

PERO  TAMBIEN  ES  UN 
HECHO . . . 

que  desde  tiempo  inmemorial  el 
ser  humano  ha  tratado  de  cambiarse  a 
sí  mismo  de  modo  que  pudiera  ser 
aceptado  por  Dios.  Ha  martirizado  su 
cuerpo;  ha  procurado  reformar  su 
vida;  se  ha  afiliado  a  iglesias;  ha  par¬ 
ticipado  en  ritos  religiosos,  ha  orado 
y  dado  su  dinero  a  los  pobres  pero,  a 
pesar  de  todos  esos  esfuerzos  sinceros 
y  reales,  siempre  ha  quedado  siendo 
el  mismo  hombre.  Dios  ve  a  través  de 
los  embozos  y  disfraces  que  el  hombre 
inventa,  porque  sabe  lo  que  hay  en 
cada  corazón  humano.  El  remedio  que 
Dios  ofrece  a  cada  hombre  y  a  cada 
mujer  es  siempre  el  mismo:  el  nuevo 
nacimiento  y  la  implantación  de  un 
nuevo  tipo  de  vida  — la  vida  eterna 
que  cualquier  persona  puede  obtener 
si  reconoce  que  es  pecador,  o  pecado¬ 
ra,  y  coloca  su  confianza  en  el  Señor 
Jesucristo  como  su  Salvador  personal. 
Esto,  y  solamente  esto,  cambia  y  trans¬ 
forma  al  individuo  en  un  ser  justo 
delante  de  Dios.  “A  no  ser  que  el  hom¬ 
bre  nazca  de  nuevo,  no  puede  ver  el 
reino  de  Dios”  (Juan  3:3).  “El  que 
cree  en  el  Hijo  tiene  vida  eterna;  y 
quien  no  cree  en  el  Hijo,  no  verá  la 
vida.  La  ira  de  Dios  queda  sobre  él” 
(Juan  3:36). 


Por  el  Dr.  C.  M.  Narramore 


•  el  problema  de 
culpabilidad  • 


Con  una  sonrisa  traviesa,  Sir  Arthur 
Conan  Doyle  contaba  de  una  broma  pesada 
que  le  jugó  a  sus  amigos.  El  cuenta  que  man¬ 
dó  un  mismo  telegrama  a  doce  personas 
célebres,  todos  hombres  de  gran  virtud  y 
reputación,  y  de  noble  posición  en  la  socie¬ 
dad.  El  mensaje  decía:  “Huye  inmediata¬ 
mente;  todo  está  descubierto”.  Antes  de 
transcurrir  veinticuatro  horas,  ¡todos  los 
doce  hombres  llamados  virtuosos,  habían 
salido  del  país! 

¿Remordimiento  de  conciencia?  ¡Evi¬ 
dentemente!  Sin  embargo,  el  remordimien¬ 
to  de  conciencia  no  se  limita  a  los  hombres 
célebres.  Todos  lo  sentimos. 

Por  supuesto,  hay  sentido  falso  de  cul¬ 
pabilidad,  el  no  causado  por  verdadera  cul¬ 
pa  o  pecado.  Proviene  del  ambiente.  Por  lo 
general,  es  causado  por  los  padres,  maestros 
u  otros,  que  son  muy  exigentes  o  demasiado 
rigurosos.  Una  persona  con  este  tipo  de 
complejo  de  culpabilidad  comúnmente 
siente  que  no  hace  las  cosas  bien,  que  es 
indigno,  y  que  es  un  fracaso.  Estos  senti¬ 
mientos  no  provienen,  sin  embargo,  de  cul¬ 
pa  o  pecado.  Son  problemas  de  personali¬ 
dad  que  deben  tratarse  como  tales. 


EL  BIEN  Y  EL  MAL 

Este  mundo  es  raro,  lleno  de  contrastes 
y  paradojas  increíbles.  Luz  y  oscuridad, 
gozo  y  tristeza,  hermosura  y  fealdad,  amor 
y  odio,  vida  y  muerte;  todos  están  aquí 
juntos,  y  los  aceptamos  como  parte  de  la 
vida.  ¿Conflictos?  Sí,  siempre.  Uno  de  los 
más  destacados  es  el  del  bien  contra  el  mal. 
Desde  que  Adán  y  Eva  ejercieron  el  libre 
albedrío  para  escoger  el  mal,  siempre  ha 
estado  el  bien  contra  el  mal,  la  inocencia 
contra  la  culpabilidad.  Aunque  trate  de 
hacer  el  bien,  el  ser  humano  siempre  tiene 
la  conciencia  condenándolo,  señalándole 
cada  falta. 

Los  psicólogos  saben  que  esta  situación 
perjudica  la  mente  y  el  cuerpo  del  ser  hu¬ 
mano.  Una  persona  restringe  y  pervierte  su 
crecimiento,  tanto  emocional  como  mental¬ 
mente,  cuando  se  siente  culpable  y  pecado¬ 
ra.  No  es  extraño,  entonces,  que  los  estantes 
de  libros  y  revistas  están  llenos  de  escritos 
de  psicólogos  acerca  del  “complejo  de  la 
culpabilidad”,  y  su  efecto  perjudicial  sobre 
la  salud  y  la  personalidad.  En  primer  lugar, 
el  recuerdo  de  haber  hecho  mal,  le  quita  la 
felicidad.  También  le  roba  la  confianza  en 
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sí  mismo,  porque  ve  sus  inclinaciones  e 
imperfecciones.  Y  el  sentido  de  culpabili¬ 
dad  oscurece  su  futuro,  que  le  parece  como 
una  extensión  del  pasado.  Por  tanto,  se 
siente  inseguro;  se  empeña  su  entusiasmo; 
llega  a  preocuparse  consigo  mismo  más  bien 
que  con  las  tareas  demandantes  que  tiene 
por  delante.  Además,  porque  no  quiere  re¬ 
conocer  que  es  pecador,  él  evade  enfrentar¬ 
se  con  el  hecho  de  tener  que  dar  cuenta  a 
Dios.  Toda  la  vida  trata  de  “probar”  que 
está  bien,  cuando  en  su  corazón  sabe  que 
no  es  así.  Inquieto,  busca;  pero  nunca  halla 
“algo”  que  le  traiga  satisfacción  interior 
y  paz. 

El  complejo  de  culpabilidad  es  un  pro¬ 
blema  verdadero  que  a  todos  les  sale  al 
paso:  al  miembro  de  la  tribu  salvaje  en  el 
Africa,  a  la  estrella  de  la  sociedad  en 
Hollywood,  al  estudiante  inteligente  de  una 
universidad  etc.  Es  “equipo  corriente”  para 
todo  ser  humano.  Dios  dice  en  Rom.  3:23 
que  “todos  han  pecado  y  están  privados  de 
la  gloria  de  Dios”.  Y  en  la  conciencia  hu¬ 
mana  repercute  la  condenación:  “todos  han 
pecado”.  Como  otros,  yo  he  leído  los  escri¬ 
tos  de  muchos.  Pero  no  he  hallado  a  ningu¬ 
no  que  aun  sugiera  que  el  hombre  tiene  una 
naturaleza  perfecta,  y  que  está  exento  de 
pecado.  Es  verdad  que  cada  uno  tiene  algún 
talento  innato,  sin  duda  más  de  lo  que  se  da 
cuenta.  Pero  con  todo  su  talento,  tiene  un 
problema  de  pecado  que  tiene  que  ser  solu¬ 
cionado.  Ignorar  este  hecho  es  pura  insen¬ 
satez,  por  grande  que  sea  nuestro  potencial 
humano. 


¿DONDE  LO  ESCONDEREMOS? 

“Tenemos  que  hacer  algo  acerca  de  esto”, 
insisten  psicólogos  y  psiquiatras.  “Tenemos 
que  hallar  modos  de  borrar  de  las  mentes 
el  complejo  de  culpabilidad”.  Por  eso  han 
inventado  varios  medios  para  ayudar  a  la 
gente  a  “resolver”  su  sentido  de  culpa,  co¬ 
mo  buscar  alguna  explicación  racional  de 
hechos  malos  y  descontar  pecados  como 
meras  “equivocaciones  humanas”.  Inducen 
a  sus  clientes  a  pensar  en  el  pecado  como 
una  norma  de  conducta  que  todavía  no  se 
ha  incorporado  a  la  sociedad :  desaprobado 
“aquí”  pero  aceptable  “allá”. 

Es  verdad  que  la  gente  puede  aprender 
a  “pasar  por  alto”  y  “achicar”  su  sentido 
de  culpa  y  echarlo  fuera  de  su  atención 
constante.  Pero  solamente  lo  implanta  en 
un  lugar  más  sutil:  el  subconsciente.  Po¬ 
niendo  una  capa  sobre  sus  pecados,  no  los 
borra.  Con  el  tiempo  se  borra  la  pintura. 

ENFRENTANDOSE  CON  LA  REALIDAD. 

%  ¡¡  ‘  |»> 

Cuando  nuestra  hija  era  más  pequeña, 
su  modo  de  “jugar  al  escondite”  nos  diver¬ 
tía.  Cuando  le  tocaba  esconderse,  poco  le 
importaba  si  estaba  completamente  escon¬ 
dida  o  no.  Le  parecía  que,  mientras  su  cara 
estaba  escondida  para  no  poder  vernos  a 
nosotros,  tampoco  podíamos  verla  a  ella. 
Era  como  el  avestruz,  que  esconde  su  cabeza 
en  la  arena  para  protegerse  del  enemigo  que 
lo  persigue.  Los  adultos  nos  sonreimos  de  tal 
razonamiento.  Sin  embargo,  muchas  veces 
no  hacemos  algo  mejor  en  nuestro  razona- 

Pasa  a  la  página  12 


El  Dr.  Clyde  M.  Narramore  es  coautor  de  dos  libros  profesionales,  “Orientando  los 
Niños  de  la  Epoca  Presente”  y  “Orientando  los  Jóvenes  de  la  Epoca  Presente”. 
Además  de  seis  libros  que  tratan  sobre  orientación  y  educación  en  la  vida  familiar, 
entre  ellos  “La  Psicología  del  Aconsejar”  y  “Este  Camino  hacia  la  Felicidad”.  Es 
uno  de  los  psicólogos  consultantes  del  Superintendente  de  Escuelas  del  condado 
de  Los  Angeles,  donde  hay  cerca  de  millón  y  medio  de  alumnos.  El  Dr.  Narramore 
tiene  dos  títulos,  uno  en  educación  y  otro  en  psicología.  Ha  estudiado  en  la  Uni¬ 
versidad  del  estado  de  Arizona„la  Universidad  del  Sur  de  California  y  la  Univer¬ 
sidad  de  Chicago.  Su  doctorado  es  de  la  Universidad  de  Colombia.  Su  programa  de 
radio  “La  Psicología  para  vivir”  se  oye  en  casi  todas  partes  de  Estados  Unidos  y 
en  varios  otros  países.  Es  un  conferencista  conocido  nacionalmente,  y  ha  celebra¬ 
do  seminarios  en  muchas  grandes  ciudades  americanas.  En  su  libro,  “Este  Camino 
hacia  la  Felicidad”,  trata  las  necesidades  psicológicas  básicas  de  la  gente.  En  el 
presente  escrito  trata  sobre  una  de  éstas. 
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¿Qué  es  tu  conciencia?  ¿Es  una  persona  a  tu  lado?  ¿Es  una  persona¬ 
lidad  aparte  de  ti?  ¿Es  un  espiritu,  un  genio  o  un  gnomo  que  te  sigue 
dondequiera  que  vas?  ¿Es  un  hada  o  ser  angelical  que  dulcemente  le 
aconseja?  No;  es  el  conocimiento,  el  sentimiento  o  el  poder  de  juzgar  lo 
recto  y  lo  malo;  es  el  juez  que  aprueba  o  condena  lo  que  tú  has  hecho 
o  estás  haciendo  o  pensando  hacer;  es  brújula  y  guía  de  tus  escogi¬ 
mientos. 

La  conciencia  puede  ser  educada,  fortalecida,  viciada,  ejercitada 
y  dirigida.  Tu  conciencia  es  principalmente  lo  que  tú  haces  de  ella.  No 
puedes  depender  de  ella  si  tú  no  la  has  enseñado  correctamente.  Toda 
persona  racional  tiene  algo  de  conocimiento  de  lo  que  es  bueno  o  malo. 
Muchas  veces  se  puede  silenciar  la  conciencia  con  la  excusa,  “Todo  el 
mundo  lo  hace”,  o  “Yo  lo  necesito  más  que  él”.  Muchos  saben  que  un 
cierto  hecho  es  malo,  es  contra  la  ley  de  Dios  y  es  injusto  a  su  prójimo; 
pero  obtienen  la  indulgencia  de  un  cura  para  creer  que  es  recto.  Los  que 
han  tenido  contacto  con  la  Biblia  y  el  cristianismo  tienen  más  conoci¬ 
miento  de  lo  bueno  y  lo  malo  que  los  demás.  Muchos,  especialmente  los 
pecadores  religiosos,  odian  y  combaten  la  Biblia  porque  ella  los  con¬ 
dena  y  redarguye. 


A  veces  en  ciertas  ciénegas  se  ven  en  la  noche  fuegos  o  luces  bri¬ 
llando  o  danzando  alegremente  sobre  el  fangal.  Así  son  muchas  de  las 
cosas  atractivas  de  este  mundo.  Los  apetitos  carnales  tientan  a  uno,  el 
deseo  de  diversión  y  placer  impele,  la  curiosidad  incita  a  probar  las 
cosas  dañosas  y  gustar  las  prohibidas,  las  tendencias  naturales  humanas 
hacia  el  mal  le  empujan  a  uno  a  entrar  así  al  fangal  a  cazar  las  luces 
vacilantes  y  hundirse  en  la  vergüenza. 

Los  fuegos  fatuos  y  luces  vacilantes  están  llamándote  a  ti  a  una 
vida  de  egoísmo,  de  pensamientos  bajos,  de  hechos  asquerosos,  de  pe- 
queñez  de  espíritu,  y  de  palabras  torpes  y  burlas  obscenas.  A  veces  la  ira 
o  la  venganza  se  mira  como  un  deseo  de  hacer  justicia,  la  lascivia  se  pa¬ 
rece  al  amor,  la  soberbia  se  mira  como  una  virtud  y  la  decepción  como 
una  gracia. 

Pero  el  Espíritu  de  Dios  te  llama  por  medio  de  tu  conciencia  a  tor¬ 
narte  de  esa  búsqueda  vana  y  buscar  los  deleites  abundantes  de  la  vida 
cristiana.  Si  tú  conoces  a  Cristo  como  tu  Salvador  puedes  andar  en  vic¬ 
toria  y  gozo  en  esta  vida  como  príncipe  o  princesa,  y  esa  condición  y 
herencia  no  pueden  ser  quitadas  de  ti  mientras  que  seas  fiel  a  El.  El 
mundo,  la  carne  y  el  diablo  te  pueden  tentar,  pero  puedes  guardar  la 
victoria  continua  por  la  gracia  de  Jesús.  Confiando  en  El  triunfarás  sobre 
toda  tentación,  “manteniendo  la  fe  y  buena  conciencia,  la  cual  echando 
de  sí  algunos,  hicieron  naufragio  de  la  fe”,  “teniendo  cauterizada  la  con¬ 
ciencia”.  En  la  ciénega  hay  eterna  ruina,  pero  en  el  monte  hay  victoria. 
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1  Además  os  declaro,  hermanos,  el  evangelio  que  os  he  predi¬ 
cado,  el  cual  también  recibisteis,  en  el  cual  también  perseveráis; 


i  2  Por  el  cual  asimismo,  si  retenéis  la  palabra  que  os  he  predi- 

/  cado,  sois  salvos,  si  no  creisteis  en  vano. 

/  3  Porque  primeramente  os  he  enseñado  lo  que  asimismo  re¬ 

cibí:  Que  Cristo  fue  muerto  por  nuestros  pecados,  conforme  a  las 
Escrituras; 

4  Y  que  fue  sepultado,  y  que  resucitó  al  tercer  día,  conforme 
a  las  Escrituras. 

5  Y  que  apareció  a  Cefas,  y  después  a  los  doce. 

6  Después  apareció  a  más  de  quinientos  hermanos  juntos;  de 
los  cuales  muchos  viven  aún,  y  otros  son  muertos. 

7  Después  apareció  a  Jacobo;  después  a  todos  los  apóstoles. 

8  Y  el  postrero  de  todos,  como  a  un  abortivo,  me  apareció  a  mí. 

9  Porque  yo  soy  el  más  pequeño  de  los  apóstoles,  que  no  soy 
digno  de  ser  llamado  apóstol,  porque  perseguí  la  iglesia  de  Dios. 

10  Empero  por  la  gracia  de  Dios  soy  lo  que  soy;  y  su  gracia  no 
ha  sido  en  vano  para  conmigo;  antes  he  trabajado  más  que  todos 
ellos;  pero  no  yo,  sino  la  gracia  de  Dios  que  fue  conmigo. 


Tomado  de  la  carta  de  San  Pablo  a  los  Corintios. 


LA  REVISTA  DE  LA  GENTE  QUE  PIENSA 


Revista  CERTEZA  Librería  EL  FARO 

Córdoba,  Argentina  Apartado  9552,  Sucre 

Casilla  10,  Sucursal  9  Caracas  —  Tel.  90.647 


PARA  ☆  PROFESIONALES 

☆  ESTUDIANTES 

☆  ...  Y  TODA  PERSONA 


AMANTE  DE  LA  BUENA  LECTURA  . . . 
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Y 

■  el  pi 
vinieron  a 
que  hablan 

Y  halli 

Y  entn 

Y  acón 
lie  aquí  se 
duras  respl 

Y  conn 
tierra,  les  c 
al  que  vive 

No  est 
que  os  habí 

Dicien 


■  como  vinieron  al  lugar  que  se  llama  de  la  Cala¬ 
vera,  le  crucificaron  allí,  y  a  los  malhechores,  uno  a  la 
derecha,  y  otro  a  la  izquierda. 

Y  Jesús  decía:  Padre,  perdónalos,  porque  no  saben 
lo  que  hacen.  Y  partiendo  sus  vestidos,  echaron  suertes. 

Y  el  pueblo  estaba  mirando;  y  se  burlaban  de  él 
los  príncipes  con  ellos,  diciendo:  A  otros  hizo  salvos: 
sálvese  a  si,  si  éste  es  el  Mesías,  el  escogido  de  Dios  .  .  . 

Y  uno  de  los  malhechores  que  estaban  colgados, 
le  injuriaba,  diciendo:  Si  tú  eres  el  Cristo,  sálvate  a  ti 
mismo  y  a  nosotros. 

Y  respondiendo  el  otro,  reprendióle,  diciendo : 
¿Ni  aun  tú  temes  a  Dios,  estando  en  la  misma  conde¬ 
nación? 

Y  nosotros,  a  la  verdad,  justamente  padecemos; 
porque  recibimos  lo  que  merecieron  nuestros  hechos: 
mas  éste  ningún  mal  hizo. 

Y  dijo  a  Jesús:  Acuérdate  de  mí  cuando  vinieres 
a  tu  reino. 

Entonces  Jesús  le  dijo:  De  cierto  te  digo,  que  hoy 
estarás  conmigo  en  el  paraíso. 

Y  cuando  era  como  la  hora  de  sexta,  fueron  hechas 
tinieblas  sobre  toda  la  tierra  hasta  la  hora  de  nona. 

Y  el  sol  se  obscureció;  y  el  velo  del  templo  se 
rompió  por  medio. 

Entonces  Jesús,  clamando  a  gran  voz,  dijo:  Padre, 
en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu.  Y  habiendo  di¬ 
cho  esto,  expiró. 

Y  como  el  centurión  vio  lo  que  había  acontecido, 
dio  gloria  a  Dios,  diciendo:  Verdaderamente  este  hom¬ 
bre  era  justo. 

Y  toda  la  multitud  de  los  que  estaban  presentes  a 
este  espectáculo,  viendo  lo  que  había  acontecido,  se 
volvían  hiriendo  sus  pechos.  (Lucas  23:33-48). 


día  de  la  semana,  muy  de  mañana, 
Icro,  trayendo  las  drogas  aromáticas 
ado,  y  algunas  otras  mujeres  con  ellas 
piedra  revuelta  del  sepulcro. 

10  hallaron  el  cuerpo  del  Señor  Jesús, 
pie,  estando  ellas  espantadas  de  esto, 
n  junto  a  ellas  dos  varones  con  vesti¬ 
entes; 

sen  ellas  temor,  y  bajasen  el  rostro  a 
:  ¿Por  qué  buscáis  entre  los  muertos 

,  mas  ha  resucitado;  acordaos  de  lo 
ndo  aun  estaba  en  Galilea, 
menester  que  el  Hijo  del  hombre  sea 


entregado  en  manos  de  hombres  pecadores,  y  que  sea 
crucificado,  y  resucite  al  tercer  dia. 

Entonces  ellas  se  acordaron  de  sus  palabras, 

Y  volviendo  del  sepulcro,  dieron  nuevas  de  todas 
estas  cosas  a  los  once,  y  a  todos  los  demás. 

Y  eran  María  Magdalena,  y  Juana,  y  Maria  madre 
de  Jacobo,  y  las  demás  con  ellas,  las  que  dijeron  estas 
cosas  a  los  apóstoles. 

Mas  a  ellos  les  parecian  como  locura  las  palabras 
de  ellas,  y  no  las  creyeron. 

Pero  levantándose  Pedro,  corrió  al  sepulcro;  y 
como  miró  dentro,  vio  solos  los  lienzos  echados;  y  se 
fue  maravillándose  de  lo  que  había  sucedido. 

Lucas  24:1-12. 


la  Culpabilidad  ... 

Viene  de  la  página  7 

miento  del  pecado.  ¡Qué  pueril  es  creer  que 
porque  nosotros  ocultamos  nuestros  rostros 
de  nuestros  pecados,  Dios  no  los  ve!  No 
podemos  escondernos  de  El.  Rehusar  creer 
que  tenemos  una  enfermedad  seria  no  nos 
hace  sanos. 

¿Por  qué  los  consejeros  profesionales, 
como  los  psicólogos  y  los  psiquiatras,  gastan 
tanto  tiempo  tratando  de  “resolver”,  “encu¬ 
brir”,  “quitar  con  ensalmos”  el  complejo 
de  culpabilidad?  Como  el  pecado  es  una 
realidad,  uno  se  pregunta  por  qué  ellos 
evaden  el  problema.  ¿Por  qué  no  tratan  di¬ 
recta  y  prácticamente  con  la  culpabilidad 
y  el  pecado?  Como  no  son  cristianos  ellos 
mismos,  no  tienen  discernimiento  espiritual. 
Se  tiene  entendimiento  espiritual  solamente 
cuando  el  Espíritu  Santo  mora  en  uno  y 
dirige  su  modo  de  pensar.  La  Biblia  dice  en 
1  Cor.  2:14:  “Pero  el  hombre  natural  no 
percibe  las  cosas  que  son  del  Espíritu  de 
Dios,  porque  para  él  son  locura,  y  no  las 
puede  entender,  porque  se  han  de  discernir 
espiritualmente”.  Esto  quiere  decir  que  el 
hombre  en  su  condición  natural,  sin  una 
vital  relación  espiritual  con  Dios,  no  puede 
aceptar  ni  entender  las  cosas  espirituales, 
las  cuales  sólo  se  descubren  y  se  entienden 
espiritualmente.  Así  es  natural  que  no  es¬ 
peremos  que  un  consejero  profesional  (a 
pesar  de  su  intelecto,  o  entrenamiento  es¬ 
pecializado)  dé  consejo  religioso  (divino) 
si  no  tiene  percepción  espiritual. 

Hace  poco,  conversé  con  un  hombre 
que  había  cometido  casi  todos  los  pecados. 
Después  de  pagar  centenares  de  dólares  a 
consejeros  profesionales,  que  no  eran  cris¬ 
tianos,  vino  y  me  dijo:  “No  estoy  mejor  que 
cuando  empecé  a  recibir  ayuda  psicológi¬ 
ca”.  Y  tenía  razón.  Ud.  comprenderá  que  él 
necesitaba  el  perdón,  una  conciencia  lim¬ 
pia.  Y  solamente  Dios  lo  pudo  dar.  Lo  arre¬ 
glamos  ese  día :  El  aceptó  a  Cristo  como  su 
Salvador  personal.  ¿Recibió  alivio?  ¡Indu¬ 
dablemente!  Inmediatamente  su  problema 
empezó  a  aclararse.  Como  este  hombre, 


todos  necesitamos  enfrentarnos  con  la 
realidad. 

EL  CAMINO  DE  DIOS  CONTRA 
EL  CAMINO  NUESTRO. 

Algunos  todavía  confían  en  la  raza 
humana,  esperando  que  las  cosas  saldrán 
bien  alguna  vez,  de  alguna  manera.  El  deseo 
del  hombre  de  poner  sus  propias  condicio¬ 
nes  es  una  indicación  clara  de  que  no  se 
quiere  someter  a  Dios,  y  esta  rebelión  es 
pecado.  La  culpabilidad  y  el  pecado  son 
cosas  demasiado  grandes  para  el  hombre 
hacerles  frente.  Pero  él  no  necesita  hacerlo. 
Dios  ha  provisto  una  manera  maravillosa. 
El  está  más  interesado  en  nuestro  bien  que 
nosotros  mismos.  Fue  este  interés  divino  el 
que  llevó  a  Jesús  a  la  cruz  del  Calvario  para 
expiar  nuestros  pecados.  ¿Libertad  de  cul¬ 
pa?  Sí;  Dios  la  provee  quitando  nuestro 
pecado.  El  escritor  del  Salmo  103  dijo  (vs. 
12),  “Cuanto  está  lejos  el  oriente  del  occi¬ 
dente,  hizo  alejar  de  nosotros  nuestras  re¬ 
beliones”.  Así,  con  su  gran  corazón  de  amor, 
Dios  nos  abrió  sus  brazos.  Cuando  una  per¬ 
sona  reconoce  su  culpa,  se  apropia  el  per¬ 
dón  de  sus  pecados  e  invita  a  Cristo  a  en- 


¡Qué  tanto  hablar  de  complejos!  Sean 
como  yo,  que  solucioné  todos  los  míos. 
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trar  en  su  corazón,  Dios  le  da  una  nueva 
vida  espiritual,  una  naturaleza  que  es  de 
Dios  más  bien  que  pecaminosa.  Es  decir, 
Dios  no  sólo  perdona  sus  pecados  y  le  da 
una  interna  tranquilidad  mental,  sino  que 
también  le  da  poder  para  resistir  antiguas 
tentaciones.  Esto  no  quiere  decir,  como 
algunos  psicólogos  alegan,  que  el  camino 
de  Dios  es  ilógico;  es  supralógico.  Es  obra 
de  Dios,  y  por  lo  tanto  fuera  de  la  compren¬ 
sión  intelectual  del  hombre.  En  Juan  1:12 
y  13,  leemos:  “Mas  a  todos  los  que  le  reci¬ 
bieron,  a  los  que  creen  en  su  nombre,  les 
dio  potestad  de  ser  hechos  hijos  de  Dios; 
los  cuales  no  son  engendrados  de  sangre,  ni 
de  voluntad  de  carne,  ni  de  voluntad  de 
varón,  sino  de  Dios”. 

Cuando  uno  verdaderamente  cree  en 
Cristo  y  acepta  el  camino  de  Dios,  ¡sus  pe¬ 
cados  son  perdonados!  Uno  no  puede  de¬ 
pender  solamente  de  sus  sentimientos  para 
saber  esto;  tiene  que  confiar  en  esto  porque 
Dios,  en  su  Palabra  inspirada  y  autoritati- 
va,  la  Biblia,  dice  que  es  asi.  Entonces, 
como  hijo  de  Dios,  no  debe  estar  satisfecho 
con  pecados  en  su  vida.  Si  antes  hacía 
cosas  contrarias  a  la  Biblia  y  a  la  voluntad 
de  Dios,  no  deseará  continuar  en  ellas, 
porque  ama  a  Cristo. 

Nada  hay  tan  básico  para  la  felicidad 
y  la  libertad  del  propio  yo  que  la  paz  en  el 
corazón.  Pero  es  nuestra  solamente  a  medi¬ 
da  que  estemos  libres  del  problema  de  la 
culpabilidad.  No  hay  ninguna  verdadera 
solución,  sino  la  salvación  de  Dios.  Y  cuan¬ 
do  conocemos  a  Cristo,  tenemos  la  promesa 
del  perdón  de  nuestros  pecados,  y  podemos 
recibir  el  perdón  en  nuestra  vida  diaria. 
Esto  trae  libertad  completa  de  culpabilidad. 
¡Es  el  camino  hacia  la  felicidad! 

—The  Collegiate  Challenge,  Feb.  1962. 

Librería 

EL  FARO 

Apartado  Postal  9552  Sucre, 

Calle  Colombia  9-6,  Catia,  Caracas. 


¡Cl  Placen. 

de  Eentun! 


Toda  la  naturalza  es  un  anhelo 
de  servicio. 

Sirve  la  nube,  sirve  el  viento, 
sirve  el  surco. 

Donde  haya  un  árbol  que  plan¬ 
tar,  plántalo  tú;  donde  haya  un 
error  que  enmendar,  enmiéndalo 
tú;  donde  haya  un  esfuerzo  que 
todos  esquivan,  acéptalo  tú. 

Sé  el  que  apartó  la  piedra  del 
camino,  el  odio  entre  los  corazo¬ 
nes  y  las  dificultades  del  pro¬ 
blema. 

Hay  la  alegría  de  ser  sano  y  la 
de  ser  justo;  pero  hay  sobre  todo, 
la  hermosa,  la  inmensa  alegría 
de  servir. 

j Qué  triste  sería  el  mundo  si 
todo  en  él  estuviera  hecho,  si  no 
hubiera  un  rosal  que  plantar, 
una  empresa  que  emprender! 

Que  no  te  llamen  solamente  los 
trabajos  fáciles.  ¡Es  tan  bello  ha¬ 
cer  lo  que  otros  esquivan ! 

Pero  no  caigas  en  el  error  de 
creer  que  sólo  se  hace  mérito  con 
los  grandes  trabajos;  hay  peque¬ 
ños  servicios  que  son  buenos  ser¬ 
vicios;  adornar  una  mesa,  orde¬ 
nar  unos  libros,  peinar  una  niña. 

Aquél  es  el  que  critica,  éste  es 
el  que  destruye,  tú  sé  el  que  sirve. 

El  servir  no  es  faena  sólo  de 
seres  inferiores.  Dios,  que  da  el 
fruto  y  la  luz,  sirve.  Pudiera  lla¬ 
mársele  así :  “El  que  sirve”.  Y  tie¬ 
ne  sus  ojos  fijos  en  nuestras  ma¬ 
nos,  y  nos  pregunta  cada  día: 
“¿ Serviste  hoy?  ¿A  quién?  ¿Al 
árbol ,  a  tu  amigo  o  a  tu  madre?” 

Gabriela  Mistral. 
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por 

PETER  W. 
STONER 


Del  Número  Anterior 

1.  La  Edad  de  la  Tierra 

2.  El  Sistema  Terráqueo-lunar 

3.  La  Edad  de  los  Meteoritos 

4.  La  Edad  del  Sol 

5.  La  Trayectoria  de  las  Estrellas 

Cualesquiera  sean  las  suposiciones  que  hagamos  con  res¬ 
pecto  a  la  diversidad  originaria  de  posiciones  y  movi¬ 
mientos  de  las  estrellas  de  nuestra  galaxia,  tenemos  toda¬ 
vía  un  límite  de  7  billones  y  medio  de  años.  Esto  concuer¬ 
da  bien  con  la  edad  que  determinamos  para  nuestra  ga¬ 
laxia  anteriormente. 

6.  La  edad  del  universo 

Ya  mencionamos  la  edad  de  nuestra 
propia  galaxia.  El  universo  consiste 
de  muchas  galaxias,  probablemente 
de  trillones  de  ellas.  Es  posible  medir 
la  velocidad  en  que  estas  galaxias  pa¬ 
recen  alejarse  de  nosotros,  o  sea  la 
proporción  en  que  parece  expandirse 
el  universo.  El  tiempo  que  le  tomarla 
a  cada  galaxia  recorrer  la  distancia 
que  la  separa  de  nosotros,  sería 
aproximadamente  una  medida  de  la 
antigüedad  de  la  tierra. 

El  espectro  se  forma  de  luz  que  que¬ 
da  dividida  según  la  longitud  de  su 
onda  más  larga,  o  sea  la  roja,  hasta  la 
oda  más  larga,  o  sea  la  roja,  hasta  la 
más  corta,  la  violeta.  Cada  elemento 
produce  luz  de  cierta  longitud  de  onda 
definida,  que  aparece  en  el  espectro 
como  una  serie  bien  marcada  de 
líneas,  que  ocupan  siempre  el  mismo 
lugar  en  el  espectro,  a  menos  que  la 
fuente  de  la  luz  se  esté  moviendo,  rela¬ 
tivamente,  hacia  el  observador  o  ale¬ 
jándose  de  él.  Si  la  fuente  de  luz  retro¬ 
cede,  las  líneas  espectrales  de  cual¬ 
quier  elemento  aparecen  más  para  el 
lado  del  rojo  que  lo  harían  si  la  fuente 
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permaneciera  fija  con  respecto  al  ob¬ 
servador.  El  deplazamiento  de  las  lí¬ 
neas  espectrales  se  emplea  extensa¬ 
mente  para  determinar  la  velocidad 
de  los  planetas  y  estrellas  con  respecto 
a  la  tierra.  Por  lo  general  las  líneas  de 
todos  los  espectros  de  islas  de  univer¬ 
sos  se  corren  hacia  el  rojo.  Estos  des¬ 
plazamientos  son  muy  pronunciados 
en  el  caso  de  los  universos  más  distan¬ 


tes,  y  menos  pronunciados  para  los 
más  cercanos.  Este  desplazamiento  se 
llama  por  lo  general  “desplazamiento 
rojo”. 

Las  velocidades  de  las  galaxias  o 
islas  de  universos  (figuras  1,  2  y  3), 
según  se  miden  por  el  desplazamiento 
rojo,  aumentan  casi  en  proporción  a 
su  distancia  de  nosotros.  Esas  veloci¬ 
dades  se  hallan  distribuidas  de  tal 
manera  que,  si  se  pudiera  trazar  para 
atrás  esos  islotes  de  universos,  apare¬ 
cerían  como  originados  en  cierto  lu¬ 
gar  y  en  cierto  tiempo  hace  unos  6 
billones  de  años. 


El  desplazamiento  rojo  indica  velo¬ 
cidades  tan  altas  para  galaxias  dis¬ 
tantes,  que  alcanzan  a  decenas  de  mi¬ 
les  de  millas  por  segundo.  Para  ciertas 
personas  esta  velocidad  parece  irra¬ 
zonable,  y  por  eso  se  han  hecho  tenta¬ 
tivas  para  explicar  el  desplazamiento 
por  otro  medio  que  no  sea  la  velocidad. 


Se  propuso  que  la  luz  podría  cam¬ 
biar  su  velocidad  al  viajar  tan  enor¬ 
mes  distancias  y,  como  consecuencia, 
modificar  la  longitud  de  sus  ondas. 
Pero  tal  concepto  ha  sido  descartado, 
porque  se  ha  medido  la  velocidad  de 
la  luz  proveniente  de  galaxias  muy 
lejanas,  y  se  ha  comprobado  que  es 
igual  a  la  de  la  luz  que  se  encuentra 
en  fuentes  locales. 

Otra  teoría  supone  el  filtramiento 
de  energía  de  los  fotones  de  luz.  Hasta 
el  presente  esta  teoría  no  tiene  res¬ 
paldo  en  los  círculos  de  física  atómica 
El  Dr.  Edwin  Hubble  dijo  en  la  con¬ 
ferencia  anual  de  Sigma  Xi  de  la  Aso¬ 


ciación  Americana  para  el  Avance  de 
la  Ciencia,  celebrada  en  Dallas,  Texas, 
EE.UU.  de  N.A.,  el  30  de  diciembre  de 
1941  que, 

Se  puede  afirmar  confiadamente 
que  los  desplazamientos  rojos  son 
desplazamientos  de  velocidad,  o 
si  no,  hay  que  referirlos  a  algún 
principio  en  la  naturaleza  desco¬ 
nocido  hasta  el  presente ...  La 
distribución  actual  de  desplaza¬ 
mientos  rojos  puede  ser  descrita 
adecuadamente  bajo  la  suposi¬ 
ción  de  que  todas  las  nebulosas 
fueron  cierta  vez  un  conglomera¬ 
do  en  un  volumen  pequeño  de 
espacio.  Luego,  en  cierto  momen¬ 
to,  hace  como  1.800  millones  de 
años,  ocurrió  una  explosión,  y  las 
nebulosas  dispararon  hacia  afue¬ 
ra  en  todas  direcciones  y  a  toda 
velocidad.  Hoy,  por  supuesto,  en¬ 
contramos  que  las  nebulosas  se 

La  credulidad  no  es  más  que  la 
complacencia  servil  de  un  espíritu 
débil;  la  fe,  por  el  contrario,  exige 
toda  la  capacidad  y  todo  el  vigor 
del  alma. 

Alejandro  Vinet. 


hallan  distribuidas  de  acuerdo  a 
su  velocidad  inicial.  Las  que  se 
mueven  más  rápidamente  han 
alcanzado  las  distancias  grandes, 
mientras  las  más  rezagadas  se  ha¬ 
llan  todavía  en  nuestra  vecindad. 
Aunque  este  cuadro  ha  sido  sim¬ 
plificado  grandemente,  sugiere, 
sin*  embargo,  la  importancia  que 
se  da  a  lo  que  se  llama  ‘la  edad  del 
Universo’ — 1.800  millones  de  años 

El  Dr.  Hubble  agrega  en  su  confe¬ 
rencia  que  es  posible  que  aparezcan 
otras  explicaciones  de  los  desplaza¬ 
mientos  rojos.  Señala  también  algu¬ 
nas  dificultades  comprendidas  en  la 
explicación  que  él  da,  incluso  una  ma¬ 
yor  concentración  de  nebulosas  a  una 
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distancia  mayor  que  la  que  hay  a  una 
distancia  menor.  El  telescopio  de  200 
pulgadas  del  Observatorio  de  Monte 
Palomar  está  recogiendo  datos  sobre 
este  problema. 

7.  Los  elementos 

Se  cree  que  el  hidrógeno  fue  prác¬ 
ticamente  el  único  elemento  que  in¬ 
tervino  en  la  creación  originaria  de 
la  materia.  Ahora  comprendemos  bien 
la  rapidez  de  cambios  de  un  elemento 
a  otro  bajo  distintas  condiciones.  De 
ahi  surge  el  problema:  ¿Cuánto  tiem¬ 
po  tomaría  desarrollar  nuestra  varie¬ 
dad  actual  de  elementos  y  en  las  can¬ 
tidades  actualmente  conocidas?  La 
contestación  a  semejante  pregunta  es 
de  más  o  menos  la  misma  magnitud 
que  la  de  las  otras  edades  ya  mencio¬ 
nadas. 

8.  Todas  las  estrellas  tuvieron  un 
principio. 

Parece  que  la  radiación  de  nuestro 
sol  se  produce  debido  a  la  pérdida  de 
alrededor  de  4.200.000  toneladas  de 
masa  por  segundo.  Se  recupera  sola¬ 
mente  la  1/200  ava  parte.  Esto  quiere 
decir  que  el  sol  se  desgasta.  Lo  mismo 
puede  decirse  de  todos  los  demás  as¬ 
tros.  Si  todas  las  estrellas  se  desgastan, 
quiere  decir  que  tuvieron  un  principio 

Los  cielos  cuentan  la  gloria  de 
Dios,  y  la  expansión  denuncia  la 
obra  de  sus  manos.  El  un  día  emite 
palabra  al  otro  día,  y  la  una  noche 
a  la  otra  noche  declara  sabiduría. 

Salmo  19:1,2 

No  pueden  haber  existido  siempre, 
porque  si  se  agregaran  4  millones  de 
toneladas  de  masa  al  sol  por  segundo, 
durante  un  período  infinito,  se  tendría 
una  masa  infinita,  y  nuestro  sol  ha¬ 
bría  comenzado  llenando  todo  el  espa¬ 
cio.  Igual  cosa  puede  decirse  de  cada 
una  de  los  trillones  de  galaxias.  Esto 
es  imposible.  Por  lo  tanto,  cada  estre¬ 
lla  tuvo  su  principio. 


Génesis  1:1  no  dice  cuándo  fue 
creado  el  universo.  En  lo  que  respecta 
a  evidencias  bíblicas  no  importa  que 
tuvieran  comienzo  todas  las  cosas  ha¬ 
ce  5  ó  6  billones  de  años,  o  10  billones 
de  años,  100  billones  o  cualquier  otro 
período.  Los  ocho  detalles  descriptos 
más  arriba  dan  evidencia  clara  de  que 
nuestro  universo  tuvo  un  principio. 

Esta  evidencia  es  tan  contundente 
que  los  astrónomos  hablan  ahora  del 
día  de  la  creación  con  toda  libertad. 
Hasta  formulan  teorías  para  explicar 
cómo  fue  creado  el  universo.  Al  pare¬ 
cer  toda  la  especulación  gira  alrede¬ 
dor  del  concepto  de  que  el  universo 
fue  creado  de  una  enorme  cantidad  de 
energía,  probablemente  bajo  el  aspec¬ 
to  breve.  No  han  faltado  quienes  dije¬ 
ran  que  de  luz.  La  mayoría  de  tales 
teorías  tienden  a  enseñar  que  la  tal 
energía  se  transformó  en  materia  en 
un  plazo  de  tiempo  notablemente  bre¬ 
ve.  No  han  faltado  quienes  dijeran  que 
en  media  hora  cuando  más. 

Así  que  Génesis  1:1  no  representa 
ya  una  contradicción  para  la  ciencia, 
sino  que  concuerda  completamente 
con  los  mejores  datos  y  teorías  de  la 
ciencia  de  nuestro  día. 

Teorías  científicas. 

Una  teoría  científica  se  formula  pa¬ 
ra  que  cuadre  con  los  hechos  conoci¬ 
dos.  La  teoría  puede  o  no,  ser  verídica. 
Hasta  puede  suceder  que  ni  el  autor 
crea  que  sea  verídica.  Ayuda  al  estu¬ 
diante  a  organizar  los  hechos  en  la 
mente  y  muy  a  menudo  habilita  al 
hombre  de  ciencia  o  al  ingeniero  a 
predecir  comportamientos  o  sucesos 
futuros.  Cuando  se  obtienen  nuevos 
hechos,  la  teoría  sufre,  generalmente, 
una  revisión  para  que  abarque  los 
nuevos  hechos,  o  puede  verse  reem¬ 
plazada  por  otra  teoría.  Semejante 
frecuencia  de  cambios  no  preocupa  al 
hombre  de  ciencias,  porque  significa, 
probablemente,  un  progreso  hacia  la 
verdadera  teoría  final. 

No  hace  muchos  años  decíamos  que 
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las  4.000  millas  centrales  de  la  tierra 
estaban  compuestas  de  acero  sólido, 
teoría  que  se  basaba  sobre  la  transmi¬ 
sión  de  ciertas  vibraciones  de  terre¬ 
moto  por  el  centro  de  la  tierra.  De 
acuerdo  con  las  observaciones  de 
aquella  época,  las  vibraciones  atrave¬ 
saban  la  tierra  como  si  su  centro  fue¬ 
ra  de  sólido  acero  níquel.  Estudios 
posteriores  demostraron  que  las  vi¬ 
braciones  no  corrían  bajo  toda  clase 
de  condiciones  como  si  se  tratara  de 
acero  sólido,  sino  más  bien  como  si 
fuera  acero  derretido.  Por  eso  la  teo¬ 
ría  actual  enseña  que  el  centro  de  la 
tierra  está  formado  por  acero  derre¬ 
tido. 

Años  ha  se  creía  que  el  átomo  era  la 
partícula  más  pequeña  que  componía 
la  materia.  Ahora  hemos  conseguido 
quebrarlo  y  sabemos  que  tiene  un  nú¬ 
cleo  compuesto  por  protones  y  neu¬ 
trones,  con  electrones  que  giran  alre¬ 
dedor  del  núcleo.  Esto  es  lo  que  afirma 
la  teoría  de  las  partículas  más  peque¬ 
ñas  de  materia,  desde  hace  algún 
tiempo.  Es  posible  que  algún  día  se 
dividan  éstas  en  partículas  más  pe¬ 
queñas  todavía. 

Las  teorías  científicas  consideradas 
en  su  luz  verdadera,  toman  nota  úni¬ 
camente  de  los  hechos  conocidos.  Te¬ 
nemos  dos  teorías  acerca  de  la  luz,  y 
las  dos  se  enseñan  en  todas  las  clases 
de  física.  Una  enseña  que  la  luz  es  una 
onda  solamente;  la  otra  dice  que  la 
luz  es  realmente  materia  que  viaja  a 


través  del  espacio.  Una  teoría  toma  en 
cuenta  una  parte  de  lo  que  se  conoce 
acerca  de  la  luz,  pero  se  necesita  la 
otra  teoría  para  explicar  los  hechos 
que  quedan.  Las  dos  teorías  en  con¬ 
junto  hacen  posible  que  el  hombre  de 
ciencia  pueda  predecir  el  comporta¬ 
miento  de  la  luz.  Lo  habilitan  para 
que  pueda  diseñar  nuevos  aparatos 
ópticos  y  saber  exactamente  cómo 
funcionarán  antes  de  que  sean  cons¬ 
truidos.  Las  teorías  científicas  pueden 
ser  muy  útiles,  ya  sean  verídicas,  se- 
miverí dicas  o  falsas. 


Estudie  en  su  casa  la  Vida  de 
Jesucristo. 

¡TODO  ABSOLUTAMENTE  GRATIS ! 

Envíe  el  cupón  a: 

LA  LUZ  DE  LA  VIDA 
Apartado  9552  Sucre,  Caracas. 


Señores : 

Envíenme  su  curso  gratuito  sobre  la 
Vida  de  Jesucristo,  titulado  LA  LUZ 
DE  LA  VIDA. 

Nombre:  . 

Dirección:  .  . 

Ciudad:  . 

País:  . 


SOCIEDADES  BIBLICAS  EN  VENEZUELA 

“Escudriñad  las  Escrituras”  —  Jesucristo 

(San  Juan  5:39) 

VENDEMOS  LA  BIBLIA  EN 
DIVEBSOS  IDIOMAS 

Teléfono  816260  — Principal  a  Conde — 
Apartado  222  —  CARACAS 
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n  el  evangelio  de  Juan  se  relata  la  conversación  que  Jesús  tuvo  con 
Nicodemo,  uno  de  los  principes  de  los  judíos  y  un  maestro  en  Israel.  En 
este  relato  se  afirma  que  Jesús  dijo  las  siguientes  palabras:  “El  que  no 
naciere  otra  vez,  no  puede  ver  el  reino  de  Dios  ...  Os  es  necesario  nacer 
otra  vez”  (San  Juan  3:3,7). 

Jesús  usó  tres  expresiones  enfáticas,  autoritarias,  e  ineludibles  para 
presentar  la  única  condición  imperativa  para  llegar  a  ser  hijo  de  Dios, 
y  ciudadano  de  su  reino,  a  saber:  “El  que  no”,  “no  puede”,  “os  es  nece¬ 
sario”.  El  Señor  Jesús  da  comienzo  a  esta  declaración  de  la  siguiente 
manera:  “De  cierto,  de  cierto”,  palabras  que  usaba  solamente  cuando 
quería  hacer  una  afirmación  de  gran  importancia.  Jesús,  dijo  tres  veces: 
“te  digo”.  El  Rey  nombrado  por  Dios  para  gobernar  sobre  su  reino  es  el 
que  dice  a  Nicodemo  que  la  única  condición  imperativa  para  entrar  en 
el  reino  de  los  cielos  es  “nacer  otra  vez”.  Una  declaración  semejante  de 
parte  de  tal  persona,  requiere  que  la  consideremos  concienzudamente. 

No  nos  sorprenderíamos  si  Jesús  hubiera  hecho  esta  declaración  a 
María  Magdalena,  o  a  la  mujer  que  estaba  junto  al  pozo,  la  cual  tenía 
seis  maridos,  o  a  la  mujer  tomada  en  adulterio.  Pero  Cristo  hizo  esta 
declaración  a  Nicodemo,  que  era  maestro  en  Israel,  y  hombre  muy  reli¬ 
gioso.  Jesús  no  solamente  quiso  decir  que  los  fornicarios,  los  adúlteros, 
los  borrachos,  los  mentirosos,  y  los  ladrones  no  heredarían  el  reino  de 
Dios,  sino  también  las  personas  muy  religiosas  que  rehusaran  nacer 
otra  vez. 

Hay  miles  de  personas  que  piensan  que  son  cristianas  porque  per¬ 
tenecen  a  alguna  iglesia,  o  porque  han  sido  criadas  en  un  hogar  cristia¬ 
no,  o  porque  llevan  una  vida  moral  recta.  Pero  la  Biblia  enseña :  “Todos 
pecaron  y  están  destituidos  de  la  gloria  de  Dios”  (Romanos  3:23).  La 
Biblia  enseña :  “Como  el  pecado  entró  en  el  mundo  por  un  hombre,  y  por 
el  pecado  la  muerte,  y  la  muerte  así  pasó  a  todos  los  hombres,  pues  que 
todos  pecaron”  (Romanos  5:12).  Así  pues,  todo  hombre  está  muerto  en 
sus  transgresiones  y  pecados  y  por  tanto  está  alejado  de  la  vida  de  Dios. 
Por  la  desobediencia  de  Adam  todos  los  hombres  se  convirtieron  en  pe¬ 
cadores  ante  los  ojos  de  Dios.  De  allí  que  Jesús  dijo,  que  antes  de  que 
podamos  tener  un  nuevo  orden  social,  el  individuo  debe  tener  un  nuevo 
nacimiento.  Aún  más,  Jesús  dijo  que  antes  de  que  un  hombre  pueda 
tener  vida  eterna,  debe  nacer  de  nuevo. 

Ahora  quiero  preguntarle  de  manera  directa:  “¿Ha  nacido  Ud.  de 
nuevo?”  Tal  vez  Ud.  me  dirá:  “Pero,  Sr.  Graham,  no  sé  de  qué  me  está 
hablando.  Nunca  he  oído  semejante  expresión.  ¿Qué  quiere  Ud.  decir¬ 
me?”  I^a^er  ele  nuevo  <  quiere  decir  que  uno  nace  de  arriba.  El  nuevo 
nacimiento  lleva  en  sí  la  idea  de  la  impartición  de  la  náti  raleza  divina 
en  el  alma,  mediante  la  cual  llegamos  a  ser  hijos  de  Dios.  Recibimos  el 
aliento  de  Dios.  Somos  unidos  a  Dios  por  la  eternidad.  Eso  significa  que 
si  nace  de  nuevo,  mientras  Dios  vive,  vivirá;  porque  será  participante 
de  su  misma  vida. 
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NACIMIENTO 


Por  el  Dr.  Billy 
Graham 


La  religión  no  puede  tomar  el  lugar  de  la  regeneración.  Nicodemo 
era  un  hombre  ardientemente  religioso.  Reconocía  que  Jesús  era  profeta, 
pero  no  creía  que  fuera  su  Salvador.  Era  un  religioso  ferviente  hasta  el 
punto  de  dar  su  vida  para  ganar  a  otros  para  su  religión,  pero  no  era 
cristiano.  El  cristianismo  no  es  una  religión.  El  cristianismo  es  Cristo. 
Así  que,  sobre  el  dintel  de  la  puerta  del  reino  de  Dios,  Cristo  ha  escrito 
estas  solemnes  e  irrevocables  palabras:  “De  cierto,  de  cierto  te  digo,  que 
el  que  no  naciere  otra  vez,  no  puede  ver  el  reino  de  Dios”  (San  Juan  3 :3) . 

Hay  solamente  dos  condiciones  para  el  nuevo  nacimiento  :  el  arre¬ 
pentimiento  hacia  Dios  y  la  fe  en  el  Señor  Jesucristo.  Debe  reconocer 
que  es  pecador,  debe  sentir  tristezarpor  sus  pecados  y  por  sus  transgre¬ 
siones  de  la  ley  de  Dios,  debe  abandonar  sus  pecados,  y  después,  recibir 
a  Cristo  como  su  Salvador  y  Señor.  El  recibir  a  Cristo  significa  mucho 
más  que  solamente  creer  en  él.  Quiere  decir  que  debe  seguir  a  Cristo, 
dándole  el  señorío  sobre  su  cuerpo,  sobre  su  mente  y  sobre  su  alma. 

En  este  momento,  allí  donde  Ud.  está,  puede  ser  su  momento  de 


decisión. 


Billy  Graham. 


ZgSff**- 
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ESCRITURAS  ENSENAN 


VENID 

Y  el  Espíritu  y  la  Esposa  dicen: 
Ven.  Y  el  que  oye,  diga:  Ven. 

NECESITADOS 

Y  el  que  tiene 
sed,  venga;  y  el  que  quiere,  tome 
del  agua  de  la  vida  de  balde. 

Apoc.  22:17. 

A  CRISTO 

Y  Jesús  les  dijo:  Yo  soy  el  pan 
de  vida:  el  que  a  mí  viene,  nunca 
tendrá  hambre;  y  el  que  en  mí  cree, 
no  tendrá  sed  jamás.  Juan  6:35. 

AHORA 

Buscad  a  Jehová  mientras  puede 
ser  hallado,  llamadle  en  tanto  que 
está  cercano.  Isaías  55:6. 

A 


MI  DIOS 

Mi  Dios  Creador  es  muchísimo  más 
grande  que  yo,  su  criatura  humana.  El 
es  infinito,  yo  . . .  finito.  Es  lógico  que 
El  sepa  y  haga  mucho  que  yo  no  com¬ 
prenda.  La  Biblia  y  la  historia  universal 
nos  revelan  algunos  de  estos  misterios. 
Ellos  me  tientan  a  dudar  de  la  sabiduría, 
el  poder  y  el  amor  de  Dios.  Pero  ejerzo 
mi  fe  en  mi  Dios  que  está  infinitamente 
más  allá  de  mis  limitaciones  humanas. 
Dejo  de  dudar.  Algún  día  entenderé  todo. 

Si  yo  fuera  a  entenderlo  todo,  o 
sería  yo  tan  grande  como  Dios,  o  El  sería 
tan  pequeño  como  yo. 

Por  consiguiente,  estoy  contento  de 
tener  un  gran  Dios  a  quien  yo  pueda 
adorar,  glorificar  y  respetar  espontá¬ 
neamente.  Y  por  Su  gracia  (favor  no 
merecido)  El  me  capacita  para  entender 
claramente  lo  esencial  para  esta  vida  y 
para  la  que  viene,  cómo  ser  salvo  de  la 
eterna  condenación  por  la  sangre  de 

Cristo.  _  „ 

Don  Niv  Ram 


LA  GASA  DE  LOS  RADIOS 

Víctor  M.  Suárez  Linares 

Instalación  y  venta  de  radios  para  au¬ 
tomóviles.  Venta  de  radios  en  general. 

Apdo.  4696-  Teléfono  23-93 
Calle  Páez  Este,  No.  102 
Maracay  -  Venezuela 
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LA 

OVEJA 

PERDIDA 


ve  acercaban  a  Jesús  todos 
los  publícanos  y  pecadores  pa¬ 
ra  oírle,  y  los  fariseos  y  los  es¬ 
cribas  murmuraban,  diciendo: 

Este  a  los  pecadores  recibe, 
y  con  ellos  come. 

Entonces  él  les  refirió  esta 
parábola,  diciendo : 

¿Qué  hombre  de  vosotros, 
teniendo  cien  ovejas,  si  pierde 
una  de  ellas,  no  deja  las  noven¬ 
ta  y  nueve  en  el  desierto,  y  va 
tras  la  que  se  perdió,  hasta  en¬ 


contrarla?  Y  cuando  la  encuen¬ 
tra,  la  pone  sobre  sus  hombros 
gozoso;  y  al  llegar  a  casa,  reúne 
a  sus  amigos  y  vecinos,  dicién- 
doles : 

Gozaos  conmigo,  porque  he 
encontrado  mi  oveja  que  se  ha¬ 
bía  perdido. 

Os  digo  que  así  habrá  más 
gozo  en  el  cielo  por  un  pecador 
que  se  arrepiente,  que  por  no¬ 
venta  y  nueve  justos  que  no 
necesitan  de  arrepentimiento. 


